
noche con dirección á Madrid, después de haber visitado á fray
Severo y á Geroncio Maravillas, que prometieron seguirles tan
pronto como se lo permitiera el estado de sus dolencias.

Antes de partir, el doctor escribió á su esposa notificándola que
pronto estaría en sus brazos, pues acababa de llegar de África,
donde habia permanecido cautivo los quince años que faltaba de su
patria. Esta carta anunciaba al mundo la presentación de Lúeas de
Mendoza, á quien se creia muerto, sin que nadie pudiera sospe-
char, á escepcion de Guillermina y fray Benigno, el misterio que
habia encerrado el doctor negro.

Dentro de esta carta, puso Mendoza la última que Alejandrina
le dirigió, y que bastaba para convencer á su esposa de que nunca
entre ambos existieron relaciones amorosas. Además le enviaba una
detallada relación de toda su vida, como igualmente de la historia
de la condesa, ambas aprobadas y firmadas por fray Benigno, ro-
gándola que si era digno de perdón, se lo manifestase recibiéndole
el dia de su llegada con los brazos abiertos en señal de reconcilia-
ción y de amor.

Pocos dias después se hallaban en Madrid



CAPITULO I 8̂
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Wlra una tarde de Diciembre.
gff, Los viajeros que en el capí-
-M lulo anterior dejamos en Bar-

-0 celona habian llegado á Madrid.
Lúeas de Mendoza, confiado

ie desde Barcelona escribió ásu mu-
)inmediatamente á su casa, creyen-
su anterior abandono, recibiéndole
s abiertos.

cálculo no fué acertado; Guiller-
ufrido mucho en quince años, para
tantos dolores en una hora,

los impulsos del veleidoso corazón

hoy desdeña lo que ayer ansiaba,
retendia el amor de su marido cuan-
asionado de otra, mirándole con in-
rendido á sus pies.

Cuando vio descorrido el velo de aquella historia misteriosa,
comprendió que si su marido volvía al seno de su familia, era por-
que estaba herido en su amor propio, desengañado y despreciado
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Entonces comparó el amor que la ofrecía con el que la habia pro-
fesado el conde, lleno de generosidad, de nobleza, y tan puro, tan
inmenso como el primer amor en un alma virginal.

Viola diferencia que existia entre aquellos dos hombres y entre
aquellos dos afectos, y no pudo menos de llorar todavia con mas
amargura la pérdida del que habia dejado de existir.

Al recibirse en Madrid la carta de Mendoza, su hijo, loco de
alegria, la besó cien veces, abrazó con delirio á su mamá y corrió
á participar á todos sus amigos, que su padre no habia muerto, co-
mo se creia, y que en breve tendría el placer de conocerle y de
abrazarle

No es estraño que el pobre niño recibiese con placer aquella no-
ticia que inundaba de júbilo su corazón; se creia huérfano, ó mas
bien, abandonado por su padre; nunca le conoció, y son tan dulces
las caricias paternales!.... son tan necesarias para nuestra vida, y
hacen tanto bien al pecho dolorido, que bien pudiera decirse: (dos

besos de nuestros padres son el rocío bendito que la madre de Dios
nos ha legado para dulcificar nuestras amarguras!....»

Desde por la mañana se le esperaba con impaciencia; Lúeas, sin
cuidarse siquiera de consultar la voluntad de su madre, improvisó
una fiesta de familia convidando á todos sus íntimos amigos y ha-
ciendo mil preparativos para festejar la llegada de su padre.

Guillermina permaneció todo el dia en su cuarto; por la tarde
pidió el coche.

—¿Vas á salir, mamá? dijo Lúeas.
—¿Por qué te estraña? ¿no salgo con

misma hora?
Silvia todos los dias á la

—Es verdad; pero como papá debe
otro, creí que debieras esperarle.

llegar de un momento á

—Por eso yo no debo faltar á la promesa que hice al conde de
visitar su sepulcro diariamente.

Lúeas vio con tristeza la indiferencia que manifestaba su madre;
y no atreviéndose á detenerla, la dejó marchar sin decirla una pa-
labra.

Guillermina fué á buscar á Silvia, y las dos se marcharon al



cementerio, según tenían costumbre todas las lardes desde que mu
rió el conde.

Poco después llegó Mendoza, que fué recibido por su hijo y por
lodos los amigos que éste habia reunido en torno suyo.

El doctor, mientras abrazaba á Lúeas llorando de alegria, bus-
caba en el salón á su muger, quedándose pálido, helado al ver que
no estaba allí.

—¿Y tu madre? esclamó con angustia
—Ha salido, papá; pero no lardará en venir; ha hecho voto de

visitar todas las tardes el cementerio, y ya ves tú, las promesas
sagradas no se pueden diferir.

—Tienes razón, hijo mió; pero yo iré á buscarla
—Si vendrá pronto, mas vale que descanses, ¡ay! ¡cuánto te

quiero!.... ¡si vieras, papá mió, qué placer tan grande tuve al sa-
ber que la noticia de tu muerte habia sido falsa!....—¡Oh! ¡hijo mió!.,., ¡tú me haces feliz! esclamó el doctor be-
sando una y mil veces la frente de su hiio.

Sus inocentes caricias templaban la amargura de que iba inun-
dándose su alma; mas no fueron bastantes para retenerle allí ni
tampoco las oportunas observaciones de sus amigos.

Su ansiedad crecía, y no pudiendo por mas tiempo dominar su
impaciencia, se marchó al cementerio.—

¡Ay!no me faltaba mas sino que ahora ella me aborreciese v
se pasara la vida adorando la memoria de un muerto, iba diciendo
en su interior el doctor, recordando no sin estremecerse, las ofen-
sas que la hizo desde el dia de su casamiento y que le hacían acree-
dor, no solo á su indiferencia, sino á su desprecio.

Llegó al cementerio, se apeó del coche, y viendo que aun estaba
á la puerta la carretela de Guillermina, entró en el fúnebre asilo,
recorriendo los patios y las galerías hasta que al pié de un panteón
vio arrodilladas á dos mugeres.

Embebidas en su piadosa oración, no le sintieron; él, cruzándose
de brazos, aguardó á que se levantasen, no queriendo interrum-
pirlas y contemplando á su muger con dolorosa tristeza.

Por fin Guillermina sintió resonar á su espalda el imperceptible



ruido de un suspiro, y se volvió, encontrándose con la mirada de
su esposo; éste abrió los brazos, ella le rechazó dulcemente, con-

tentándose con estrechar su mano y diciéndole:—
Te recibo como al padre de mihijo, como á mi mejor amigo;

como amante jamás; solo el que reposa en esa tumba tenia dere-
cho á mi amor y hoy le tiene á mi eterna memoria.—

Yo juré al pié de su lecho de muerte hacer tu felicidad y ven-

go á cumplir mi juramento, ¿lo impedirás?—No; inténtalo, y si lo consigues, si haces tantos méritos que
consigas ganar mi corazón, borrando en él la huella de mis dolo-
res, de mis inmensos infortunios, entonces te prometo olvidar lo
pasado, imaginando un sueño los quince años de martirio que me
lian separado de tí.—Dios me dé fuerzas para conseguirlo; y te juro aquí sobre esa
losa que debe sernos sagrada, no darle jamás el mas pequeño mo-
tivo de queja, y trabajar sin descanso hasta conseguir que seas tan
feliz como mereces serlo.

—Tienes á tu favor un ángel que te ayudará á llevar á cabo esa
obra.

\u25a0

—¡Nuestro hijo!... esclamó Mendoza con espresion de ter-
nura.—Sí; él, que sin conocerte, idolatraba tu memoria.—

¡Oh! pues él será el lazo de amor que uniendo nuestros cora-
zones, consolide nuestro cariño y consiga la reconciliación de dos
almas que nunca han debido separarse.

-<$J\Su-~
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CAPÍTULO K-

CONCLUSIÓN.

%¡m-^^_\ mentó dejarte, amigo lector; n?ra

rJÑA~\M WV0Y :¿l terminar aquí la obra que
f

__I \u25a0 has tenido la paciencia de ir des-
Ir \u25a0 \u25a0 cifrando hasta este capítulo en

M \u25a0 que la finalizo.
J| R>'°5 n0 olvides completamente á los

iflilll^^^^^^B^^pe^üella figaran, ooraae ios verás"

t^ST aparecer en otra novela que servirá de continua-

C"L V c *on a esta ' ra inaposible un argumento tan vas-
v3n¿ <J£^\ t0 encerrarle en tan estrechos límites, necesito
y^pJ¿S mas campo, mas espacio para esponer la detalla-

i/^^^^^W da historia de cuarenta ó cincuenta personajes
J Ü\ i06 %uran en Los Miserables de España.-"' —*Jl \

I,s^ lW P°r1° tant0 > SI- te han gustado, lector amigo,

% mX W si los tipos que he presentado te interesan, me
'\u25a0\u25a0-\u25a0T-C ''S-ZZ" "

.-;••' Ca
i i I *)

T!r\
"" "

buscarás en otra parte y yo tendré sumo placer
en reanudar mi conversación contigo, mucho mas si consigo dis-
traer tu mal humor proporcionándote en tus tareas un rato de so-
laz, y quién sabe si alguna lección provechosa.

Deseo que al despedirme de tí, quede satisfecha tu curiosidad.
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para que no conserves un recuerdo enojoso de mí, por lo tanto le
hablaré de algunos sucesos que han quedado pendientes.

Atilana sabía el regreso de su marido y le aguardaba en su casa
acompañada de Tránsito.

Cuando llegó, fué recibido con frialdad por la joven, en cuyo
pecho no se habia estinguido aun el aborrecimiento que le guar-
daba por su infame conducta. Empero, él, que á toda costa que-
ría rehabilitarse en el concepto de su familia, hizo mil estremos,

mil protestas de ternura y de arrepentimiento, consiguiendo al fin
alcanzar una reconciliación con su muger, con sus abuelos, que
viendo su humildad, le perdonaron, y con su padre que continuaba
preso sufriendo su condena con una resignación sin ejemplo.

La miseria que le amenazó tan de cerca y el tiempo que tuvo
necesidad de ganarse el sustento con las armonías del organillo, le
escarmentaron, domando su soberbia altivez y haciéndole doblegar-
se á cuanto su familia quiso exigir de él.

No podia ser otra cosa; ¿quién sabe si cuando se viera rico, in-
dependiente y en la cumbre de la fortuna, volverían á recobrar su
imperio en aquel corazón egoísta y frío sus malas inclinaciones?

La pobre Atilana, al fin, después de tantas amarguras, disfrutó
unos momentos de felicidad, reconquistándose el cariño y las aten-

ciones de su esposo
Tránsito no era feliz; á pesar de la bondad de su alma y de sus

intachables virtudes, sufría, y sufría mucho, porque consiguió
amar con delirio á Señen, su prometido esposo, teniendo el des-
consuelo de ver que éste no correspondía á su pasión, sin embargo
de que se hallaba dispuesto á casarse con ella cuando se cumplie-
ran los dos años que la condesa les dio de término para efectuar su
boda.

Hay criaturas que nacen desgraciadas y por mas esfuerzos que
hagan, por mucha que sea su bondad, no hallan en la tierra un
momento de dicha; así acontecía á Tránsito: sus deseos se estrella-
ban contra una inconcebible fatalidad, estaba sin duda condenada
á pasar la vida suspirando.

Señen sentía en su pecho el germen de otro amor, ¿cómo habia



le consagrar á su prometida la esclusiva adoración que ella anhe -

laba?
Mas adelante veremos si por fin las virtudes de Tránsito hallaron

en el mundo la recompensa que merecían.
Silvia, mas afortunada, consiguió ganar por completo el corazón

de Ildemaro; se amaban con delirio, y esperaban con viva ansie-
dad á que se cumpliese el año de la muerte del conde para unirse
en santo lazo.

Maravillas y fray Severo llegaron á Madrid un mes después
que el doctor, teniendo la dicha de ser bien recibidos por las per-
sonas á quien tanto ofendieron; pero que nobles y generosas, olvi-
daron sus resentimientos viéndolos pobres y desgraciados.

Maravillas halló entre su muger y sus hijos un asilo de paz y de
tranquilidad, donde terminó sus dias, muriendo al fin sin haber
recobrado la luz de sus ojos. Este fué el castigo de sus crímenes.

A los dos meses de estar en Madrid, fray Severo y fray Benigno
se marcharon á las misiones, embarcándose en Cádiz para ir á bus-
car la muerte en los paises salvajes, donde pretendían introducir
las sagradas doctrinas del Evangelio.

Fray Severo pereció al fin á manos de los salvajes, salvándose

por un milagro fray Benigno, como si su misión en el mundo no

estuviese concluida; con todo, lejos de abatirle los peligros, dié—
ronle mas ardor para proseguir su santa empresa, pareciendo como

que se complacía en buscar la muerte, que siempre le respetaba.
Por último Lúeas de Mendoza consiguió de su muger una espe-

ranza de cariño, que alcanzó á fuerza de amor y de atenciones, de-

biéndola en parte á la intercesión de su hijo, que como un ángel

de paz, supo reconciliarlos reanudando el santo lazo que debió ser

eternamente indisoluble.

Fíat BE I<OS MISBBABIiBS DE ESPAÑA.
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Portada
No seas traidor á lu reina, porque te aguarda el cadalso
Bendice á esta señorita, es nuestra Providencia.
¿Quién es V., señora, que así conoce mis sentimientos? in-

lerrumpió Ildemaro. ....
Elbuque, alejándose á todo vapor, cruzó por delante de

Santa Clara
¡Oh! ¿qué es esto? dijo Blanca examinando el cadáver.
¡Mimadre! esclamó la joven
La joven se precipitó en los brazos de su amiga, escla-

mando.'—¡Sálvame! ¡Sálvame!........
Blanca la Eslranjera estaba muellemente reclinada sobre

un hermoso león, teniendo otro á sus pies
TOMO SEGUIDO.

Lapobre idiota contemplaba á las niñas con amor. . .
Quedaron asombrados al ver que la elegante dama era una

negra
¡Alfm os vuelvo á ver! ¡gracias, padre mió! . . .
¡Déjame matarle!.... es el seductor de mi hermana. . .
Pero toma mas bizcochos, muger, dijo Marciana. . . .
¡Oh! ¡perdón! ¡perdón!.... yo soy la causa de tu desgracia.
Alejandrina desde la cubierta del buque saludaba á sus ami-

gos, que se alejaban en una lancha
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